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LA CIUDAD Y EL CAMPO 
Estalla en las ciudades el proble

ma social, pavoroso y terrible, mien
tras que en los campos se mantiene 
dig'ia la tranquilidad que recuerda 
los tiempos patriarcales. 

¿Es quelos campesinos viven prós
peros, felices y satisfechos? 

Creemos que no, pero aun rei;3an 
en los campos aquellas sana» y aus
teras costumbres que constituyen el 
más rico tesoro de los pueblos. 

Viven en los campos sin lujo, sin 
vicios y sin las exigencias de las 
grandes capitales; allí el trabajador, 
sin los estímulos de la ambición, su
fre las mayores privaciones y las 
luchas terribles contra la naturale
za, con el vigor propio que dan las 
buenas costumbres. 

El campebino es frugal, resigna
do, temeroso de Dios y trabajador 
en las más recias faenas á que vive 
sujeto el obrero; y, sin embargo, no 
ha pensado ni piensa en la huelga, 
ni en la asociación, ni en el incen
dio. 

No hay en el mundo ua trabaja
dor tan esforzado y meritorio eomo 
el que riega la tierra con su sudor. 

Tiene en sus manos la huelga 
más temible para la humanidad; con 
solo no sembrar en un aOo pondría 
al mundo en un tremendo conflicto. 

Porque las huelgas de los obreros 
industriales, pueden conducir á que 
el capital se retire del negocio y que 
no haya sombreros, ni bastones, ni 
cintas, ni otras manufacturas; pero 
todas estas huelgas juntas ni tienen 
la milésima parte de importancia 
que tendría la de labradores; con que 
ellos dijeran que no sembraban, po
nían á dieta á todo el génqro hu
mano. 

Nunca hemos estado cerca de tan 
enorme peligro. 

¿Por qué? Nosotros lo atribuimos á 
que el canipesino no esta adultera
do por la civilización y sus buenas 
costumbres le tienen apartado de los 
grandes peligros á que conducen las 
exigencias, los vicios y las necesi
dades de las grandes capitales. 

De nada sirve que al obrero se le 
suba una peseta en el jornal, si ne
cesita dos para las exigencias á que 
se ha sometido. 

Para nosotros es más-rico el que 
tiene menos necesidades que aquel 
que soporta muchas, aunque tenga 
medios de satisfacerlas. 

Los obreros se asocian hoy en to
do el mundo como una gran ame
naza; pueden conseguir mucho, me
nos torcer las leyes naturales de la 
vida económica. 

Cuando una industria no puede 
soportar los gastos de produceion, 
muere, y sucede eomo con las aguas, 
aunque se agiten; siempre tienden 
á la nivelación. 

La agitación de la masa obrera, 
hará pensar en los campos, apaci
bles y tranquilos, porque aJli no lle
gan las impurezas de los grandes 
centros de población. 

Un pobre pastor, con el trozo de 
pan que lleva en la faja por todo 
alimento, puede ser mas feliz en la 
montaña que muchos potentados que 
imperan en las ciudades. 

Ganaría mucho la humanidad con 
una huelga de ambiciosos y de de
sesperados. 

DE ALICANTE 
Servicio maritimo.—El mercado 

de almendra.—Viajero ilustre. 
—Fallecimiento. 
Díceae que m a y en brero se inaugurará 1 

un servicio mensual, por magnífiooa r apo- ) 
jx'á tí-aaatláütieo-í, ontra nuestro puerto y loa | 
(ío la Hebaiiít, Biienos Airos, MOUÍÜTuíeo, ¡ 
ILysario de Sftufcs Fé y otros de las repúbli
cas Sud-amerioanas. 

Dado el interés que par» esta eapital y 

oomarcna cercanssjne tan importante me
jora, que ha de in j grandemente en el co

que puede dar lugar, 
firma tan halagüefis 

mercio por el trá 
dedesrarea queso 
noticia 

Continua en CMI 
dra de nuestra pla¡ 
Tariacion alguna. 

Se ha notado, sin 
ja cotizáadoge á los 

Glasea ordinarias, 
mnrcona, costureta 

Nótase la falta de 

1 marcado de almen-
o habiendo auffido 

l l l 2 á l l i 6 chelines. Eubiosnprior , 9[6 á 1@. 
Cartagena manganesífero 1£ por 100, f. á 
b. , 17 pesetas; secos 50 por 10,11'50 id. 

Plomo.—Linares snlfuros on 78 por 100, 
11 '50 pesetas. -Alcohol do loja: 46 Kg . , 
17.—Oarbonatos del 50 por I»0" 6,25. 

Zinc— Almería. Calaminas por 51 kiloM, 
el 30 por ItXJ. (Unidad de nis, 0,19), 1'40, 

largo, una ligera ba-
Cartagena. Blendas, 54 kilos ol 33 por 100. | milia de Raiz Funes y de Hernández 

hermoso tipo de ex-fraile, el sastre D. An^ 
dréa Gabardo, que fué nazareno hasta BU 
muerte y hasta en su muerte, D. Antonio 
Saeczda Tajada, D. Antonio Campillos y 
tantos otros; tiénenlo y no dejarán que en 
ens manos se apague esa antorcha da í* y 
entusiasmo qua'les han trasmitido, única y 
luciente, lan ganeracionea anteriores, la fa-

jientes precios: 
pesetas arroba; fina, 

tstftñota, á 43. 
Ipradores. 

En el tren mixto dita mañana y proco' 
delito do Valencia haigado el diputado 4 
Cortos por el distrito Dolores de esta pro-
TÍncia y fiscal del Tr iUl de lo Contencio-

D. Trinitario Bai4lar ino. so 

Ha fnllGcido el antij i y conocido «omer-
ciante de esta capital i, Francisco M. La-
guiilon. 

A! entierro, que sel verificado esta ma
nan? á las diez, ha acujo numerosa concu
rrencia, demostración 1 lae muchas simpa
tías que se había capta^l difunto. 

A la apreciable famiídel Sr. LaguíUon, 
enviamos nuestro pesas 

1 Abril 1901. 
^d»S£SPONSAL 

Revista niñera 
— i 

M E R C i i o S 
E l tono del mercado 4:ietales en general 

experimenta un cierto c^io favorable, que 
BÍ no se ha manifestado bv ia por alzas da 
importancia, no ofrece (ja de que se ha 
contenido la tendencia ájbaja que ha em
pezado en estos últimos i|ef. 

Era sobre todo alarmat por lo injustifi
cada que parecía, la conjua depreciación 
que acusaban las cotizacic^ del cobre; no se 
apoyaba en motivo alguniue tomara seme
jante giro, dadas las pooatobabilidades de 
que el aumento de produc^Uj con el onal, 
sin duda, hay que contar, jera mayor que 
el del consumo. i 

E n tanto que la electri^jd siga ensan
chando su campo de acción j mientras no se 
duplique ó triplique el s^, por grandes 
que eean lao gümancias ¡¡gis proauctares 
de cobre DO podrán los pies tauer bajas de 
consideración, sin que se siituya este me
tal en toda clase de aplicabes de la eleo« 
tricidad por algún otro. SóW los grandes 
lucros actuales de los que odncen cobre, 
es en lo que se puede fundía creencia de 
que al cabo ha de bajar el vir de este me-
t«!; ppro al mismo tiempo \\ qao conside
rar lo que se tarde en t=xplo> y hacer pro
ducir las minas de cobre aui^gptiás de co-
conoeidae. Si de la pequeña bjora que ha 
experimentado el precio do a metal, desde 
el mínimo á que llegó hace i semanas, pa
samos al plomo, noe encouuuos también, 
que parece ee inclina á subi%aea nada in
duce á creer que haya dismi^ion de consu
mo, sino todo lo contrario. \ 

El mercado sederúrgioo nU ha pasado 
hasta ahora do que afirmen Iprecios más 
bajos á que llegó, pero por eijomento no 
parece probable que experimC mayor ba
ja de la que ha tenido, porquíg excelente 
demanda que se ha presentaioí los Estados 
Unidos absorbe toda la produ¿-.n presente, 
aun siendo tan grande. No hai ju embargo 
que confiar mucho on el estad|,(jtaal, por
que son muchos los hornos altti que están á 
punto de terminar su construcíj)^ y como 
en general son monstruosos y \ todas las 
condiciones para producir barí^ el efecto 
que en el curso de este mismo ^Q pueden 
producir sobra losprecioa del mbado inglés 
es muy dificil de calcular. 

(Unidad de más 0'20), 1. 
ft METALH8 

ijPíomo.—Cartagena, quinta de 46 kilogra
mos, 18'45 pesetas. 

P'/xta.—Cartagena, onza, ?65. 
Hierros.— Lingote en Bibao, íandioión 

T, 125. 
Id. id. id. yara pudelar, lí. 

íraladeiaPrecosIsim 
talle litro. f.Jisucnsto 

Águila, on las que hombros y mujeres son 
ardientes nazarenos: D. Antonio Ibafiez Car-
cia, á quien debo muchas de estas noticias; 
el párroco D. Antonio Vidal, sobrino y dig
no sucesor del P . Aeosta; D. Joaquín Q-arcia, 
espléndido en cuanto hace, y que á todo 
imprime nv KOHO iDcquivoco de su natural 
distinción y buen gasto y.... macho más, 
ijfle yo no recuerdo ó no conozco de antes, 
y que me es imposible conocer ahora, por 
ser, ya de tan larga fecha mi alejamienta de 
Moroia. 

Paomo DiAü CASSOU. 

{De la *Paí,i»nar¿a Murcimta») 

jD ProÉoiai La devoción especial d( la Preciosísima 
Sangro de N. 3. J . ü . nació en Valencia, de 
1640 á 43; pero en Murcia, devoción y oo-
fradia para fosnentarla, ncparece que tu
vieron exi«tencÍ8, oficial al monos, hasta el 
año de 1603, en que las orgnizó el logo car
melita, orinndo de Valenoi, F r . J u a n Jopé 
do la Exaltación. La cofrada era en sus prin
cipios mendicante, y su aganizacion tan 
sencilla, que estaba redncica á que el Prior 
del Carmen reuniera á los ofrades en su cel
da, y á propuesta del misEO y por sufragio 
universal, nombraran mayordomos de ciu
dad, huerta y campo, que eoogiorau limos
na para costear la ¡ietta, ó sea el sermón y 
procesión de Miércoles Sano. Pronto surgie
ron rozamientos y difiímltílea entro la co
fradía y la comunidad, y la existencia de 
aquella llegó á ser ta > diíiiil, quo pensó 8o-
riam.ente en su emancipaoún del convento, 
y aprovechó con mucha haiiiidad, para tras-
ladarae á la parroquia de S»». BclRÜa, la oca
sión que le brindiíbs el bg>>™e iievado una 
avenida (26 da Abril de l'Ol) el gran pneu-
to de piedra, dificultando nucho las comu
nicaciones én t re la ciudad y el barrio, 6 im
posibilitando, casi, que Ig procesión do los 
colorados eátacioDí*f̂ « en Is Oatodir**!. Enoon-
tráronsp, pnes, por vez pioier», comunidad 
y cofradía, fíente á fVent; y no era ya esta 
última, aquella humilde leanion da devotos 
mendicantes á quien el Pr ior del Carmen 
imponía su voluntad, oumdo no creía excu
sado saber si tenia algún», pues habían in
gresado como hermanos.caballeros de la ciu
dad tan cuantiososs, infliyentes y respeta
bles como los Lucas, Pristo, Coballos, Man-
fredi y otros, y la hermmdad t«uia alhajas, 
vestiduras é imágenes propias, huchas por el 
celebrado Busti. í ío obsiante todo, el pleito 
80 alargó tanto que dio lagar á una trausa-
cion y concordia, en que la hermandad logró 
cierta autoaomia que le hizo pensar en nue
va organización y en certas formalidades, 
como las de llevar libreado aotas y contabi-

I lided, que empiezan en 1701. En 1778, un 
pleito obliga á reformar ISFI eonstitaciones 
de la cofradía, lo que se haoe y aprueba en 

i 1784. En iBB nuevas dosiparece lo quo estaba \ ^^^^.^ . ¡ ^ almfiCen que es lo que constituye el 
de la sencillez primitiva, se establece la cele- | p^oduoto bruto, sometico al impuesto de 
braciou de una Jun ta gaaeral en el domingo íQ„n^lfT> " _ . . 

Tación y en el estudio para combatirlas, pe
ro no abondonan los cultivos. 

Dedicóse Roma á la agricultura y ésta \m 
dio con las buenas costumbres aquellos hom
bres de hierro que dominaron el mundo. Se
gún Be fué engrandeciendo, fué siendo raáa 
devota de Marte que de Oeres, y entoncea 
por más de siete siglos fué el Egipt» so gra
nero. Mientras la» águilas romanas recorrían 
victoriosas el mundo entoucas conocido, los 
egipcios labraban la t ierra y proveían loa 
ejércitos de cereales. ¿Qué ordenaron los 
Tholomeoa para tr iunfar así de la naturaleza? 
¿Cómo le permitía la plaga bíblica tan pin-
gü9S cosechas, siendo así que después de laa 
inundaciones del Nilo, que era el tiempo de 
las grandes siembras, solían venir do los de
siertos millones de millonea de langostas, 
eiguiendo el curso tlol rio? 

En Colombia se ha observado que an t ia 
en las coatuMbrea de este insecto guiar BU 
marcha por las grandes corrientea de agna 
dulce, como si le agradasen sua vapores ó fea 
frescura, y más que todo puede ser la oanaa la 
vegetación lozana quo siempre ae desarroU» 
donde hay hniaedad 

Ningú« historiador dice que los egipcios 
abandonasen el cultivo da los cereales por to-

higrmos de h»y. 
Ptas. Ctfi. 

Derechos reales 454 09 
Contribución nobre utilidades. . 368 09 

EesuUas. 
Contribución sobre utilidades. . 82 50 

Total 894 68 
Pagos fura mañana 

Tesorero 10200 » 
Al Administrador de loterifis nú

mero 5 2226 91 
A D. Calixto Méndez 456 9o 
» » Leopoldo Esteller . . . . 4500 » 
» » J uan Bautista Gallar. . . 131 86 i 
» » J uan García Clemencin. . 38 70 ' 
» » Emilio Sorian o 103 74 i 
» » José Ramón O í t i z . . . . 14 49 : 
» » José Messiaa . . . . . . 17 78 ; 
» » Diego Aguilera 14.'?5 05 | 
» » Francisco Eapin 176 03 [ 

Para clases pasivag. . . . . . 10(í00 » 

Libramientos recibidos: 
Da Hacienda, importaatfs 168 pesetas 49 

cea timos, & favor de D. José Gómez y don 
Francisco Fenor. 

De Instrucción pública y Agricul tura , 
uno importante 667 pesetas 86 céntimos, á 
favor de la Sociedad F . O. constructora de 
Barcelona. 

mor á la langosta. Lo que dicen es que l a 
charon, y como lucharon, coawsharon. 

La vida del «gricaltor-, ¿qué es amo una 
lucha con 1» nataraleza? Todo dafla elaem-
brado: las plantas espontaneas que le roba

ron los lugos üe la nono , *>« i^.'V^\„L4. 
can la similla y el fruto; loa '^f^^'f^¡^l: 
voros que lo destruyen; l»^ Parásitas (aredOB) 
que lleva en a la semilla; los seres del reino 

Impuestos mineros 
La Dirección general de contribucionea 

con fecha 8 de aotuel, dice i este Delegado 
de Haoieni-la lo BÍguicnte: 

cEi acertado camplimionto del artículo 
3." de la Ley de 28 de Marzo de 1900 para la 

\ administración y cobranza de los impuestos 
\ minero?, exige la más exacta determinaoion 
I del valor íntegro del mineral en estado dé 

Desde luego por el momento, precio de 
venta de los hierros y aceros pLoB que se 
encuentra bastante eqoilibradoUn el car-
bou, y próxima ya á abrirse l%vegacion 
del Báltico, no es lo probable qfge modifi
que el valor de los corabustiblea,,or ahora, 
en el grado que obre sobre ol l i tado side
rúrgico. Este, como desde haq ya tanto 
tiempo, queda, puen, sometido á quo ocu
rra en los Estados Unidos. 

El zinc es el metal que no pkce haber 
sfirmado su precio y cotizamos & con una 
pequeña baja desde la revista a%ior; pero 
ya no es probable que siga en ei estado y 
es quizás el reglón metalúrgico|io mayor 
probabilidad tiene de subir. 

El azogue sigue cotizándose «¡precio, al 
parecer invariable, de ?9.2[6, á ftar de lo 
perjudicial que consideramos pailas minas 
de Almadén esta inmovilidad de bcios, que 
está dando lugar á sostener en j-oduccion 
minas qae pararían si el Q-obiernLpafiol sa 
decidiera á aligerar sus oxistenoiaao azogue 
y á producir lo que sua minas piden, para 
la utilidad máxima. 

La plata ha vuelto á sufrir uníjiueva ba
ja. En España sigue preocupandoi cuestión 
de los cambios; pero el mismo esdo á que 
han llegado traerá su correotivípróximo, 
en cierto grado cuando menos. 

Precios corrientes espetóles 
MINSEALlí 

Hierro.—B'úh9.o. Campncil y i rbonatos 

g9»e 
siguiente al de Pascua de Resurrección, y el 

i nombramiento de majordomos, comisarios 
de paso, de estandarte, de gallardetes (estan
dartes de cola de golondrina), secretario, 
contador, sacristán, cobrador, abogado, pro
curador, agente, citador, etc. Tan amplia 
reorganización no basttba seguramente á lle
nar todas las neoesidídea y á aatiafacer todas 
las aspiraciones, ó fué insuficiente por el 
trascurso del tiempo: ello es que en 1836 hu
bo que reformar, intentóse y ee hizo en 1875, 
amplióse la reforma en 1878, ss hiz:> nueras 
constituciones que fueron aprobadas por el 
Obispo Alguacil en 31 de Diciembre de 1883, 
y todavía algo se ha reformado durante la 
impresión de este libro. Sensible sería que 
fuese crónico un mal qae exige remedios tan 
frecuentes, y que pudiera aplicarse á la her
mandad aquello de plurima leges corruptissi-
ma repúbüta. 

Esta situación de inestabilidad y de refor
ma en que vive la cofradía, hace difioil toda 
noticia de interés permsnento sobre su orga
nización y funciones. Es de suponer que 
siempre habrá en ella oofrados de tarja que 
paguen una pequeña cuota mensual, mayor
domos que la paguen mayor y además cuota 
de entrada, y estantst ó llevadores do pasoa, 
que sucediéndose de padrea á hijos, ae cos
teen laa túnicas, y contribuyan anualmente 
con una modesta cuota. & de suponer que, 
cualquiera sea la forma, eeta cofradía se
guirá teniendo una organización tan demo
crática y fundada en ua espíritu da verda
dera libertad, que no excluyo el mutuo res
peto, como ha tenido en toda su larga vi
da, y que la alentaría siempre el espíritu de 
religiosidad verdadera, y aun otro espíritu, 
sin el que los demás no bastan, y que lla
maremos espíritu naxanno. Lo hubo siempre. 
Tiéaeaio machos de los antiguos señores da 
Murcia, de los que ha Kombrado algunos; lo 
han tenido el aritócrata palaciego Conde 
de Balazote, el democrático jefe de los pro
gresistas, oanónigo Torres, aquel P . Goata 

I 

3 por 100. Conocido el precio de cotización ea 
el mercado para determinar el valor del pro
ducto bruto, es necesario deducir todo gasto 
de transporte desde la mina al punto de ven
ta; y con objeto de que esta Dirección geno-
lal pueda conocer ese dato esonoialíaimo, en 
esa provincia que reúne la doble circunstan
cia de su gran importancia minera y de ha
llarse conosrtado el impuesto, se interesa de 
V. S. que por cuantos medios se hallen á su 
alcance adquiera todos loa datos relativos 
á los gastos! de transporte que sufren los 
mineraiss explotados en esa provincia. 

Con tal objeto, ss formará para cada mina 
un estado en que se especifique el número 
de kilómetros que recorre el mineral desde la 
mina al punto de venta, sea fábrica de bene
ficio 6 puerto de embarque y el correspon
diente coste de arrastre por kilómetros y 
quintal métrico y ios gastos de carga y des
carga, especificando en caso de qua el reco
rrido total se componga de varios trayectos 
paroialoa coa medios de transportes distintos, 
la naturaleza y longitud de cada uno de ellos, 
el coste de quintal métrico por kilómetro en 
los diferentes recorridos, y los gastos de car
ga y descarga & que den lugar. 

Dada la importancia del servicio que de 
T . S. se reclama y habiéndose elegido un pe
queño námero de provincias, con objeto de 
que sirva de ensayo del procedimiento, espero 
que V. S. consagrará su reconooido ceio^ y 
competencia al objeto de obtener un resulta
do satitifactorio, remitiendo á este Centro, loa 
datos quo vaya obteniendo, empeeando por 
la minas mas importantes.» 

LAS PLAGAS 
No hay qae sbaadonar los calti^'o^ por to-

moí" á Ir.s plagi«':i. 
Los egipcios del tiempo de los Faraones 

no las temieron. Los norteamericanos siguen 
hoy aquel ejemplo y perseveran en la obser-

que lleva en ti i» BOLU»".., —, ' , " „^__i.- A . . 
anim«»í que están en espera del°»o»»f<»*^^ 
Torabl¿ á su daaarrollo, en la J^e"» J . « ° ^ * 
atmósfera; la volubilidad de 1.a «ta^ionjs 

g hasta la humedad y el calor tan esen^ aU« * 
1 la vida de las plantas, si son «^° f ^ ^ P ^ í 
I enmeadio de todo resplandece la i |»t?»««^"* 
i del hombre, y la tierra, rnadre solícita y ge 
lnerosa , jamáa deja de producir cuando so l» 
i mima y trata|coD amor. 
í ^ ^̂̂  

íNotasdeldía 
A Tirso Camacho 

Mi enhorabuena k envío 
al joven Ti rao Camaflíio, 
porque la flor natural 
codiciada se ha llevado 
en ol certamen mayor 
(bien puede llamarse magno) 
que en Murcia desde que hay Juegos 
florales so ha celebrado. 

Ha vencido como un hombro 
en lucha con ciento y tanto?, 
y el que en lucha tan reñida 
Be queda dueño del oampo, 
gallardamente demuestra 
que tiene poco do manco, 
pues llevarse asi una flor 
no ss cosa de pelagatos. 

De veras lo felicito 
y de corazón lo aplaudo, 
porqua hacer lo que ha hecho aliora 
el joven Tirso Camocho, 
es como ganer la cruz 
laureada de San Fernando, 
y o l que tal honor alcanza 
¿s héroe... ¡ao hay que dudarlo! 

• * * 
Don Tancredo 

Ha caneado sensación 
muy profunda la noticia: 
¡el eélebre Don Tancredo 
ha tenido una cogida! 

La herida que ha recibido 
no es gravo, según afirman, 
en cnanto á lo material; 
pero resulta gravísima 
para él, á por el lado 
da la dignidad so mira. 

Antes quo el toro le hiriera, 
todo el mundo se creía 
que era invulnerable; pero... 
(el pero salta á la vista). 

Del pedestal de su fama 
ha sufrido una caída, 
pues ha habido ya un cornúpeto 
fue le ha dado una paliza. 

¡Qué aprendan en Don Taneredo 
muchos que hoy están arriba! 

Los botijistas 
Loa botijistas primeros 

l legarán aqaí mañana; 
no es aecasario üaciries 
que aquí están como en su casa. 

Vienen á honrar nuestras fiestas; 
ojalá les satisfagan, 
pues solo porque les gas ten 
las del costal Murcia saca. 

Oortésmente les salado 
y asiles Jigoeit; "•• ' - ••IÍ ' : 
—Aquí tienen : 
qae i sus órdanoci ea halla. 

D«NÍ^ft 

r4* 

í » " 


